
 
 
 
 
 Comenzaremos por definir pragmática e 

incluso fenomenológicamente la  
espiritualidad como una manera 
determinada de enfrentarse a la 
condición humana. Expresando esta idea  

en términos más religiosos, podríamos decir que consiste en la actitud 
básica del hombre con respecto a su fin último... Una de las características 
que diferencia una espiritualidad de una religión establecida es que la 
primera tiene una mayor flexibilidad, pues se mantiene al margen de toda 
la serie de ritos, estructuras, etc., que son indispensables a toda religión. 
De hecho, una religión puede incluir diversas espiritualidades, pues la 
espiritualidad no está directamente ligada a ningún dogma o institución. 
Es más bien una actitud mental que puede adscribirse a religiones 
diferentes. 
Podemos diferenciar tres formas de espiritualidad: de acción, de amor y 
de conocimiento, o, expresado en otros términos, espiritualidades 
centradas en la iconolatría, el personalismo y el misticismo. 
1. Alguien puede intentar que su condición humana se desarrolle y 

perfeccione adoptando como modelo una imagen, un ídolo, un icono, 
que está al mismo tiempo fuera (atrayendo), dentro (inspirando) y 
arriba (dirigiendo). Es esto lo que da a la vida humana, a su carácter 
moral, pensamiento y aspiraciones, una orientación propia y un 
estímulo para la acción. 

2. También se podría tratar de establecer otra clase de relación en lo que 
podemos denominar lo Absoluto, por llamarlo de algún modo.  Puede 
considerárselo como el misterio oculto en lo más profundo del alma 
humana, misterio que sólo puede descubrirse y hacerse efectivo por el 
amor, por una íntima relación personal, por el diálogo. En este caso,  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

  

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

 

 

  

De domingo a domingo 
Año XI. HOJA nº 304 -  Del 31 de Marzo al 6 de Abril 2019 

Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

dad@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BELDA, R., Mujeres que aman. Susurros feministas sobe el amor y el 
desamor. DDB, Bilbao 2018 

 

 

 PARA LEER… 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 

Pablo Ruiz Picasso, El viejo pescador, 1895 

“Si la única oración que dices en toda tu vida es 

gracias, será suficiente” 
Maestro Eckhart 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Lc 15,1-3.15-32. Con las letras que sobran obtendrás una frase. 
 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

jESÚ S 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Frase Anterior: Jesús nos hace ver de 

muchas maneras que todos somos 

pecadores 
 

EVANGELIO (Lc 15, 1-3. 15-32) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 
En aquel tiempo, solían acercaron a Jesús todos los publicanos y los pecadores 
a escucharlo. Y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: «Ese acoge a 
los pecadores y come con ellos». 
Jesús les dijo esta parábola: «Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos 
dijo a su padre: "Padre, dame la parte que me toca de la fortuna." El padre les 
repartió los bienes. No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo 
suyo, se marchó a un país lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo 
perdidamente. Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra un 
hambre terrible, y empezó él a pasar necesidad. Fue entonces y se contrató 
con uno de los ciudadanos de aquel país que lo mandó a sus campos a 
apacentar cerdos. Deseaba saciarse de las algarrobas que comían los cerdos, 
pero nadie le daba nada. Recapacitando entonces, se dijo: "Cuántos 
jornaleros de mi padre tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me muero 
de hambre. Me levantaré, me pondré en camino adonde está mi padre, y le 
diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo 
tuyo: trátame como a uno de tus jornaleros". Se levantó y vino a donde 
estaba su padre; cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se le 
conmovieron las entrañas; y, echando a correr, se le echó al cuello y lo cubrió 
de besos. Su hijo le dijo: "Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no 
merezco llamarme hijo tuyo". 
Pero el padre dijo a sus criados: "Sacad en seguida la mejor túnica y 
vestídsela; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies; traed el 
ternero cebado y sacrificadlo; comamos y celebremos un banquete, porque 
este hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos 
encontrado." Y empezaron a celebrar el banquete. Su hijo mayor estaba en el 
campo. Cuando al volver se acercaba a la casa, oyó la música y la danza, y 
llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Este le contestó: 
"Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha sacrificado el ternero cebado, porque lo 
ha recobrado con salud". Él se indignó y no quería entrar; pero su padre salió 
e intentaba persuadirlo. Entonces él respondió a su padre: 
"Mira: en tantos años como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a 
mí nunca me has dado un cabrito para tener un banquete con mis amigos; en 
cambio, cuando ha venido ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con 
malas mujeres, le matas el ternero cebado". 
El padre le dijo: "Hijo, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero 
era preciso celebrar un banquete y alegrarse, porque este hermano tuyo 
estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado"». 
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No dudéis de que vuestras oraciones son escuchadas y vuestras 
necesidades remediadas Camilo de Lelis 

 

Dios no sólo es, por decirlo  así, el polo 
esencial que orienta la personalidad humana, 
sino también su elemento constitutivo, pues 
no se puede vivir o ser sin amor y no se puede 
amar sin esta  dimensión de verticalidad que 
únicamente se realiza en el descubrimiento de 
la persona divina. 
3. La tercera forma de espiritualidad subraya 
los derechos del pensamiento y las exigencias 
de la razón, o más bien, del intelecto o 
intuición; rechaza un Dios más o menos 
construido a la medida y necesidades del 
hombre y pretende penetrar en el análisis 
último del ser para encontrar allí una visión 
que dé al hombre la posibilidad de vivir en la 
plena aceptación de su propia humanidad". 

 

 


